CRISIS CONGELADA
La desactivación de la crisis regional ha sido posible por varias razones: 1. La violación de soberanía ecuatoriana por un comando armado colombiano no tuvo la intención de modificar las fronteras de ese país ni de permanecer militarmente en su territorio. 2. La reacción del gobierno ecuatoriano fue desproporcionada, quiso ir demasiado lejos en las sanciones contra Colombia lo cual le quito respaldo a su queja. 3. También fueron demasiado lejos, hasta hacerse sospechosos, los gobiernos de Venezuela y Nicaragua en su solidaridad. 4. El gobierno colombiano pidió disculpas varias veces, pero, también hizo valer la información extraída del PC de Reyes que dejó al descubierto la solidaridad política, ideológica y financiera de varios gobiernos vecinos con las FARC. 5. Ni en la OEA ni en el Grupo de Río Colombia se negó a reconocer su falta ni a pedir disculpas, pero, en ambos escenarios clamó por la comprensión de los vecinos en su lucha contra el terrorismo, sobre todo cuando este utiliza el territorio de ellos para atacarla. 5. La petición de Uribe para que la sesión se transmitiera en directo, y, 6. La hábil, y desconcertante para todos, reacción de Uribe al tomar la iniciativa de ir a darle la mano a cada uno de los presidentes con los que tiene este litigio cuando el presidente Fernández lo propuso.
Si hubo alguien que hizo el esfuerzo para evitar una escalada mayor fue el gobierno colombiano ya que soportó con estoicismo las andanadas de insultos de tres de los cuatro mosqueteros del proyecto bolivariano, el despliegue amenazante de tropas hacia las fronteras, el bloqueo económico, la amenaza de nacionalizar nuestras empresas, el castigo con hambre a las poblaciones fronterizas. Uribe se tragó todos los sapos y escupitazos que le lanzaron. Si Correa, Chávez y Ortega accedieron a la solución felizmente trabajada por los gobiernos dominicano y mexicano, era porque no tenían forma de alcanzar sus propósitos iniciales a saber: condenar a Colombia y promover el reconocimiento de beligerancia de las FARC por medio de la propuesta de crear un grupo de países estilo Grupo de Contadora para iniciar conversaciones de paz con la guerrilla colombiana. 
El balance: si la diplomacia es el arte de componer y arreglar diferendos y problemas entre distintos países, evitar el agravamiento de las discordias y de las tensiones y disipar la guerra o restablecer la paz allí donde se haya quebrantado (de tragar sapos podría decirse), hay que decir que los resultados de la Cumbre del Grupo de Río fue un éxito de la diplomacia. Colombia fue objeto de una especie de llamado de atención, pero, no fue sancionada. Ecuador tuvo sus disculpas aunque no logró la esperada sanción unánime a Colombia. Venezuela y Nicaragua sacaron pequeñas ganancias pero nada que haya ido en detrimento de Colombia, y, nuestro país si bien cargó con la pena y el sonrojo, al menos pudo demostrar con creces que su acción no había tenido fines ofensivos, bélicos o humillantes y además, logró poner de presente el grave hecho de la colaboración y tolerancia de ciertos vecinos con las guerrillas.
Perspectivas: Es muy positivo que se haya desactivado la inminencia de un conflicto bélico regional. Sin embargo, no hay razones para creer que el problema está resuelto. Entre los países involucrados tendrá que darse una discusión muy fina de temas que están en el origen del incidente. Unos concluyen que el más importante de todos es la reafirmación del principio de inviolabilidad del territorio, no se puede negar que eso es muy relevante. Pero, igualmente, tiene que buscarse una fórmula acorde con la Resolución 1373 del Consejo de Seguridad de la ONU que obliga a todos los estados a combatir y a no prestar ayuda de ningún tipo a organizaciones terroristas. De aquí se desprende la exigencia no resuelta o no atendida con suficiente firmeza en la OEA y en el Grupo de Río en el sentido de que a un país hermano que tiene un régimen democrático se le debe brindar toda la colaboración para defenderse de ataques, en especial de los que provengan del abuso de las fronteras y que vulneren el principio de seguridad de su pueblo. 
Queda en el ambiente, probablemente para uso de fuerzas opositoras, el dossier con la información hallada en el computador de Reyes, puesto que el ser desestimado por Uribe en el arreglo diplomático, no le quita peso a la gravedad de lo que ahí se revela. Correa y Chávez tendrán que responder ante sus pueblos por lo que esos documentos dicen. De otra parte, queda claro que el gobierno colombiano tendrá que encarar una difícil situación para el inmediato y mediato futuro ya que el combate a las FARC proseguirá con mayor intensidad y en la medida en que dicha organización busca replegarse a las fronteras se crearán situaciones de tensión y conflicto con los países fronterizos si no se acuerdan posiciones contundentes a este respecto. La diplomacia colombiana requiere un fortalecimiento urgente, es inaudito que gran parte del cuerpo diplomático que debe haber buscado posicionar la política colombiana en el extranjero haya guardado silencio. El manejo del intercambio humanitario y de una posible conversación de paz no puede dar lugar a equívocos entre nosotros mismos, mucho menos puede abrir un boquete a la indebida o irrespetuosa intervención de terceros que no partan de la base de que lo que se vive en Colombia es un conflicto entre un estado democrático legítimo y unos grupos armados que apelan al terrorismo como su principal forma de expresión.
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